
“No concedo entrevis-
tas desde hace 40
años”, dice mientras
sube el ascensor en

la Universidad del Desarrollo (UDD),
minutos antes de su charla el lunes. So-
licita los temas sobre los cuales uno
quisiera hablar. Escucha dudas sobre el
rol del Estado, si acaso el propio Javier
Milei es un minarquista —defensores
de un Estado mínimo—, si acepta el ti-
ranicidio como lo proponía el escolásti-
co español Juan de Mariana, qué vali-
dez epistemológica tiene la Escuela
Austriaca de Economía, cómo observa
la difusión de esas ideas por parte de
los hermanos Kaiser. Hace como que
memoriza las consultas.

“Le quiero decir que sus preguntas
son las normales, están muy bien y jus-
tificadas, etcétera. Entonces, si le pare-
ce a usted, ahora voy a hacer un monó-
logo que, como me está grabando, le
puede servir de base. Pero lo que sí que
le rogaría es que usted con eso puede
montar como quiera, como una entre-
vista, etcétera, que responda con lo que
le he enviado en las separatas”. Se refie-
re a su email mandado una semana an-
tes con 13 artículos de la revista Cua-
dernos para el avance de la libertad:
son monólogos y también un homenaje
de otros autores a él, a Jesús Huerta de
Soto.

Parte con un cliché: “Estamos en un
momento histórico”. Las “ideas de la li-
bertad” de la Escuela Austriaca de Eco-
nomía se esparcen con más fuerza por
el mundo, sobre todo entre jóvenes, y
“especialmente se debe a la figura del
Presidente de la nación argentina, mi
dilecto discípulo Javier Milei”.

Recuerda que los escolásticos espa-
ñoles del Siglo de Oro fueron los pre-
cursores de la Escuela Austriaca con su
aversión, por ejemplo, a los impuestos.
“El gran padre Juan de Mariana decía
que no solo era lícito asesinar al tirano,
sino que había la obligación moral de
asesinar al tirano”, afirma Huerta de
Soto mientras levanta puños y cejas.

Las conversiones

En un homenaje a Milei en Madrid
en junio de 2024, Huerta de Soto felici-
tó a quienes, “con franqueza y lealtad,
al final tienen el coraje moral y la ho-
nestidad intelectual para dar el paso de
reconocer sus errores, convertirse y
abrazar el ideal de la libertad”. Milei se-
ría un converso y ahora lo más pareci-
do a un profeta. “Ha jugado un papel
esencial Milei”, dice el académico espa-
ñol ya situado en abril de 2025.

Está sentado, vestido de impecable
traje, con un maletín negro a su lado.
Cuando habla hace gestos como
de quien se regocija de lo que es-
cucha, que en este caso es a él
mismo.

“A nivel de la calle en Ar-
gentina —no sé lo que pa-
sará aquí en Chile—, en
España, en Europa, etcé-
tera, que el término
anarcocapitalismo
se considere la cosa
más normal de l
mundo ya es un
avance de pasos
agigantados. Que
los chicos jóvenes
se hayan leído y co-
nozcan las obras de
Mises, Hayek, Rot-
hbard, Kirzner y
un servidor es algo
que, vamos, tiene
valor incalcula-
ble”.

***
M e s e s a t r á s .

Huerta de Soto lee
—durante una de
sus clases video-

grabadas— una parte del discurso
que dio Milei en Davos. Allí el ar-
gentino expone que “el mercado no
es una curva de oferta y de deman-
da en un gráfico. El mercado es un
mecanismo de cooperación social
donde se intercambia voluntaria-
mente”. 

El profesor Huerta de Soto, ante
sus alumnos, arruga la frente...
“Hombre, esto de ‘mecanismo’ a mí
no me gusta; yo habría puesto ‘un
proceso’, pero bueno, tampoco se le
pueden pedir peras al olmo”.

No al Estado

Mientras habla sin parar en esta
sala en la UDD, antes de su charla en
un aula magna que se está llenando,
sus ideas se tornan sintetizables:
cree que el Estado no debe existir. 

Es el punto de partida desde el
cual se articula todo lo demás. 

Dice que sus críticos “piensan
que si no existiera el Estado, pues no
habría ni hospitales, ni carreteras, ni
educación, ni servicio público. Y se
equivocan radicalmente, porque sí
los habría. Y, además, serían de mu-

cha más calidad, mucho más baratos y
proporcionados moralmente”, recita.

Prosigue: “Es imposible que el Esta-
do pueda cumplir aquello que prome-
te… Y es imposible por el teorema de la
imposibilidad del socialismo, articula-
do en su primer momento por Mises,
por razones de tipo epistemológico,
que usted ha mencionado: es imposible
que el Estado se haga con la informa-
ción o el conocimiento que necesita pa-
ra dar un contenido coordinador a sus
mandatos”.

Lo suyo es el apriorismo praxeológi-
co defendido por Ludwig von Mises.
Apriorismo porque las leyes económi-
cas son a priori, es decir, antes de que
parta una experiencia empírica. Pra-
xeológico porque deriva de praxis
—acción humana—, que indica que las
personas actúan con sentido de propó-
sito (no mecánico). Desde esa base, esta
escuela deduce que toda planificación
estatal está condenada al fracaso por-
que carece del conocimiento disperso
que solo los individuos generan en li-
bertad.

Varios de estos postulados de Huer-
ta de Soto —académico en la Universi-
dad Rey Juan Carlos, doctor por la Uni-
versidad Complutense de Madrid y
con títulos de doctor honoris causa en po-
co conocidos planteles de Guatemala y
Rumania— aparecen en la revista
“Cuadernos para el avance de la liber-
tad”. El más reciente es un suplemento
fechado el 24 de abril con el contenido
de un discurso en Buenos Aires llama-
do “La batalla cultural en la ciencia eco-
nómica”. Un retrato de sí mismo, de Je-
sús Huerta de Soto, es la foto de porta-
da.

“Está el argumento definitivo: el Es-
tado es violencia, es coacción, es

multas”, comenta ahora. “El esta-
tismo no solo es innecesario ni
teóricamente imposible. Es, so-
bre todo, inmoral”.

Su revista es una publicación
de la Fundación para el Avance

de la Libertad, en España. Esa
entidad recibe subvenciones
del gobierno de Castilla-La
Mancha, del Ministerio de
Trabajo del gobierno es-
pañol y de fondos de la
Unión Europea.

Ciencia…
pseudociencia

Huerta de Soto invierte
los principios tradicionales

del método científico. Consi-

dera “pseudociencia” a la economía
neoclásica por apoyarse en la evidencia
empírica. 

En rigor, la Escuela Austriaca impul-
sa la “libertad” tanto como la Escuela
de Chicago, pero los separa el ancho río
filosófico de la epistemología, del có-
mo sabemos que sabemos algo.

A diferencia de los modelos econo-
métricos de equilibrio general o de las
teorías monetaristas —como las de
Milton Friedman—, que asignan roles
a instituciones estatales como los ban-
cos centrales, la Escuela Austriaca con-
sidera que el precio de un bien es subje-
tivo y dinámico: solo el individuo pue-
de asignarle valor, y ese valor cambia
constantemente. Por eso, rechazan que
el comportamiento humano se pueda
modelar o anticipar por medio de fór-
mulas estadísticas.

Karl Popper, uno de los liberales más
influyentes del siglo XX —admirado
por Mario Vargas Llosa, entre otros—,
era visto por Ludwig von Mises como
un “inocente útil” del estatismo. Huer-
ta de Soto reconoce la relevancia filosó-
fica de Popper, pero rechaza su in-
fluencia metodológica en economía, en
particular por promover la falsación
(principio según el cual una teoría es
científica solo si puede ser refutada con
observaciones). A su juicio, Popper en-
carna la “ingeniería social” basada en
estudios empíricos, lo cual —afirma—
“constituye la esencia de las corrientes
pseudocientíficas y reaccionarias de
sesgo más estatista en nuestra discipli-
na”.

¿Cómo sería un futuro en que el Es-
tado no existe? La siguiente es la mane-
ra científica en que se expresa Huerta
de Soto: “Depende de un conocimiento
empresarial que todavía no ha sido
creado. Y habría una riqueza de solu-
ciones a los problemas que ni siquiera
podemos imaginar, de geometría va-

riable a la hora de adaptarse a todas las
realidades...”.

***
“Dios es libertario”, escribió Huerta

de Soto hace ocho años y repitió en un
evento en Libertad y Desarrollo el mar-
tes ante Carlos Cáceres, exministro de
Hacienda y expresidente del Banco
Central en el régimen militar. “Signifi-
ca que, siendo Dios, Señor de todo el
Universo, que tiene el poder absoluto
sobre la Tierra y el resto del Universo,
decide no utilizar la fuerza, sino que
siempre deja en libertad a sus creatu-
ras. Hasta el punto de que les deja la li-
bertad de que se rebelen contra Él”, re-
dactó.

Antes de aquella exposición, aquí, en
esta oficina en la UDD el lunes, cuenta
que hace 25 años había sido su única vi-
sita previa a Chile. Fue en este país
donde asegura que declaró su aposta-
sía respecto de la economía neoclásica
al estilo Escuela de Chicago. Ese libera-
lismo clásico era “teóricamente impo-
sible” y sus seguidores, unos “tibios”
(como los llamó en Libertad y Desarro-
llo). “El liberalismo clásico es el minar-
quismo”, prosigue aquí en su monólo-
go.

¿Le habrá dicho todo esto a Johannes
Kaiser, el candidato presidencial a
quien visitó el mismo martes? El dipu-
tado nacional libertario, después de to-
do, propone reducir, pero no eliminar,
el Estado.

“Otra cosa luego es que si alguien
quiere dedicarse a la política”, expresa
Huerta de Soto. “Me da lo mismo que
sea Milei, Víctor Espinosa (jefe del pro-
grama económico de Kaiser), Johannes
Kaiser, quien sea. Es muy meritorio.
Van a inmolarse. Van a destrozar su vi-
da metiéndose dentro del sistema. Pero
bien, ayudémosles en la medida de lo
posible. Yo no soy político. Soy acadé-
mico. Y no concedo entrevistas”.

“Dios es libertario” y “Milei es mi
discípulo”: el académico que llenó
salas en Chile con su provocador
discurso anarcocapitalista

EDUARDO OLIVARES C. EL PASO POR SANTIAGO DE JESÚS HUERTA DE SOTO

Es uno de los grandes difusores contemporáneos de la Escuela Austríaca de Economía, que rivaliza con la Escuela

de Chicago respecto del rol del Estado. Considera “tibios” a los liberales clásicos y se juntó con Johannes Kaiser.

Jesús Huerta de Soto, académi-
co de la Universidad Rey Juan
Carlos, visitó la Universidad
del Desarrollo el lunes. Dio
una charla en su aula magna.

En un auditorio lleno, Huerta de Soto estuvo con Carlos Cáceres en Libertad y Desarrollo el
martes.
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Y LETRA El próximo 4 de julio se cumplen 10 años
desde que Chile ganó su primera Copa América,
en esa definición a penales inolvidable en el arco
sur del Estadio Nacional. El momento quedó
inmortalizado con los jugadores vistiendo pole-
ras con la palabra “Finalistas” tachada a lo
ancho y, abajo, la flamante “Campeones” lucida
en vistosas letras blancas sobre el rojo de la
camiseta nacional.

Como hoy la palabra más adecuada sería
“Colistas”, parece una mala idea comercial
reeditar aquellas prendas. Pero hay otro depor-
te que le podría devolver el alma al cuerpo al
exitismo chileno. Uno que desde hace años le
compite mano a mano al rodeo como deporte
nacional y que tiene la masividad del fútbol y el
crecimiento del pádel o el running. Uno en el que
antes éramos competidores dignos, pero en el
que ahora somos campeones: el pagamoyismo.

Sin querer queriendo, embebidos por una
modorra que ha movido lenta pero infatigable-
mente el cerco de lo justo y lo correcto hacia sus
antípodas, nos hemos ido acostumbrando a que
en Chile hay cada vez más personas que no
pagan costo alguno por sus faltas, omisiones,
olvidos o sinvergüenzuras.

La centenaria frase de “hecha la ley, hecha la
trampa” ha mutado a una versión millennial de
la política de los hechos consumados. Como no
pasa nada, nadie paga costos. Como muchos lo
hacen, habrá que hacerlo también.

Ejemplos sobran. El 65% de los estudiantes
universitarios que alguna vez solicitaron el
Crédito con Aval del Estado (CAE) están hoy
como morosos totales en el sistema, sumando
965 mil personas. Eso significa que deben tres o

más cuotas o, en los casos más extremos, que la
deuda llegó a tal nivel que ya se les ejecutó la
garantía. 

El primer semestre de 2023 la tasa de eva-
sión del Transantiago alcanzó el 46%. La cifra es
escandalosa, pero parece no causar suficiente
sorpresa en una ciudadanía lobotomizada en su
capacidad de asombro: la mitad de quienes usan
el transporte público no lo paga. La cifra hoy es
menos mala (38%), pero igual da para ponerse
morado.

Las empresas proveedoras, en su mayoría
pymes, entregan sus productos o servicios al
día, pero se les paga un mes y medio después si
tienen la suerte de que Júpiter esté alineado con
Neptuno y Saturno. Cuando la realidad astronó-
mica es menos empática, el plazo puede llegar a
60 o 90 días sin problemas. Y extenderse hasta
360 si se es proveedor del Estado en algún
servicio de salud. ¿Quiere pago al día? Vaya al
factoring. Total, el costo lo paga usted.

En febrero de 2012, los casi tres millones de
deudores que estaban en los registros de Dicom
fueron borrados a partir de una ley presentada
por honorables tan bien
intencionados como
cándidos. Un año des-
pués, ya había 2,3
millones de morosos
nuevamente registra-
dos. Como la historia,
cuando no se repite,
rima, en 2020 entró en
vigencia una ley similar,
que impide reflejar en el
boletín comercial las

deudas de origen educacional. Le ahorro el
resultado de la historia, aunque no es difícil
presumirlo.

Es que cuando los incentivos están mal pues-
tos —parafraseando a Santos Discépolo—, hay
que ser un gil para no aprovechar el ofertón.

La última iniciativa para impulsar por ley el
pagamoyismo vino del Congreso. Y la moción
fue presentada por un actual precandidato
presidencial del oficialismo: eliminar las multas
asociadas al no pago de los peajes en carreteras
donde opere un sistema electrónico de cobro
(tag).

La lógica detrás de la iniciativa es tan simple
como perversa: si usted usa una carretera
concesionada, pague por ella. Pero si no paga,
no pasa nada. Actualmente, la tasa de impagos
de este servicio vial bordea el 10%. Y no hay que
invocar a Yolanda Sultana para anticipar que,
de aprobarse esta ley, la cifra subirá sostenida-
mente.

Ese ya ha sido el resultado de terminar con
las multas por impagos de cuentas. Durante la

pandemia, los servicios básicos no podían cortar
los suministros si no había pago. Y si bien el
contexto era completamente diferente, hoy los
impagos no bajan del 7% en la luz y del 9% en el
agua.

Si se mira la historia, Chile siempre ha sido un
país donde se practica el pagamoyismo. Con
mayores o menores grados de efervescencia,
este deporte se aviene bien con ciertas caracte-
rísticas propias de nuestra cultura, cruzando por
igual edades, sexos, posición social o profesio-
nes. Lo preocupante de la realidad actual es
que, haciendo nuevamente un paralelo futbole-
ro, nunca antes habíamos tenido una “genera-
ción dorada” de cultores de este deporte.

Un chiste económico dice que solo hay dos
cosas ciertas en la vida: la muerte y los costos.
Si creemos este adagio, en algún minuto alguien
tendrá que pagar la cuenta de esta fiesta de
impagos. El problema es que los ahorros de
Moya vienen achicándose desde hace años. Y
nadie parece reparar ni alarmarse en que sus
avales somos todos nosotros.

(Finalistas) Campeones del pagamoyismo

CRISTIÁN
RODRÍGUEZ

SI SE MIRA LA HISTORIA, CHILE SIEMPRE HA SIDO UN
PAÍS DONDE SE PRACTICA EL PAGAMOYISMO. LO

PREOCUPANTE DE LA REALIDAD ACTUAL ES QUE,
HACIENDO NUEVAMENTE UN PARALELO FUTBOLERO,

NUNCA ANTES HABÍAMOS TENIDO UNA “GENERACIÓN
DORADA” DE CULTORES DE ESTE DEPORTE.
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